La Farmacia militar española durante la Guerra de la Indepencia by Navarro Gallo, José Ángel
593
An. R. Acad. Nac. Farm., 2009, 75 (E): 593-612
MESA REDONDA
La Farmacia militar española durante
la Guerra de la Indepencia
José Ángel Navarro Gallo
Académico Correspondiente de la Real Academia Nacional de Farmacia.
RESUMEN
En este trabajo se repasa la historia de la Farmacia Militar en el
momento de producirse los acontecimientos que llevaron a los espa-
ñoles a revelarse contra el invasor francés en 1808.
La llegada de la dinastía borbónica a España supuso para la
Farmacia Militar varios cambios importantes.
Durante el reinado de Carlos IV, la dedicación y eficaz actuación
de los farmacéuticos en la Guerra del Rosellón, motivaron que se
concediera a los farmacéuticos destinados en los hospitales militares
EL FUERO MILITAR Y EL USO DEL UNIFORME. Privilegio que,
poco más tarde, se amplió al resto de los farmacéuticos destinados
en hospitales de campaña.
Carlos IV pondría las bases de lo que sería la futura Farmacia
Militar, creando la Junta Superior Gubernativa. Como consecuencia,
el Boticario Mayor de S. M. el Rey y de los Reales Ejércitos quedaba
como Jefe Superior de la Farmacia Militar y el Primer Boticario de
Ejército, como Jefe de dicha Farmacia Militar en campaña. El Labo-
ratorio Castrense pasó a llamarse Laboratorio Principal de Madrid y
funcionó como centro farmacéutico militar de abastecimiento. Los
primeros y segundos Ayudantes farmacéuticos quedaban al frente de
las farmacias en los hospitales de campaña y así sucesivamente.
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Esta era la situación cuando Napoleón quiso aprovechar los pro-
blemas de la monarquía española entre Carlos IV y su hijo, el futuro
Fernando VII. Napoleón consiguió que los dos le cedieran sus dere-
chos y obligó a su hermano José, rey de Nápoles, a que aceptara la
Corona española quedando como dueño de España. Pero Napoleón
se equivocó. Confundió la debilidad de la monarquía con la actitud
del pueblo español, que no estaba dispuesto a aceptar la presencia
francesa en su suelo.
El 2 de mayo de 1808 en Madrid, el pueblo se levantó en armas
contra las tropas francesas y empezó la Guerra de la Independencia.
En este trabajo se repasa cuál fue la organización de la Farmacia
Militar Española durante los años que duró la contienda.
Como se desprende de los datos presentados, nuestros farmacéu-
ticos militares, en este período, escribieron una de las páginas más
brillantes de la Historia de la Farmacia Militar Española.
Palabras clave: Farmacia Militar; Guerra de la Independencia;
Napoléon.
ABSTRACT
Military Pharmacy during the Spanish Independence War
This paper reviews the history of Military Pharmacy at the time
of the events that led the Spaniards to turn against the French
invaders in 1808.
The arrival of the Bourbon dynasty to Spain caused important
changes for the Military Pharmacy.
During the reign of Charles IV, the dedication and effective results
of the pharmacists in the War of Roussillon, granted MILITARY
RIGHTS AND THE USE OF THE UNIFORM to the pharmacists
serving in the military hospitals. Later, this privilege was extended
to the rest of the pharmacists serving in field hospitals.
Charles IV established the foundations of the future Military
Pharmacy, integrating the Royal Druggist in the military ranks,
nominating his First Druggist as Chief of the Military Pharmacy.
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This was the situation when Napoleon wanted to take advantage
of problems in the Spanish monarchy, between Charles IV and his
son, the future Fernando VII. Napoleon got the two monarchs to
yield their Royal rights to him and forced his brother Joseph, king
of Naples, to accept the Spanish Crown. But Napoleon was wrong.
He assumed that the weakness of the Monarchy was also of the
Spanish people, but they were not willing to accept the French
presence on their territory.
On May 2, 1808, the people rose up in arms against the French
troops in Madrid, and the Independence War began.
This paper examines how the Spanish Military Pharmacy was
organized during the years-long struggle.
As it arises from the data presented, our military pharmacists
wrote one of the most brilliant pages in the History of Spanish
Military Pharmacy.
Key Words: Military Pharmacy; Independence War; Napoleon.
Quisiera comenzar este repaso a una época tan apasionante, con
una explicación previa que nos permita situar la Farmacia Militar en
el momento de producirse los acontecimientos que llevaron a los
españoles a revelarse contra el invasor francés.
La llegada de la dinastía borbónica a España supuso para la
Farmacia Militar varios cambios importantes.
Felipe V, quien tuvo que luchar en la Guerra de Sucesión con el
Archiduque Carlos de Habsburgo para conseguir el trono español,
fue el primero en darse cuenta de la importancia que tenía separar
a los farmacéuticos militares de los de su Real Casa. Creó la figura
del Boticario Mayor de los Reales Ejércitos, independiente del Boti-
cario Mayor del Rey, para que actuase como jefe de todos los bo-
ticarios contratados para los hospitales de campaña.
Carlos III se encontró con un país en calma, que le permitió
reorganizar el Ejército. Entre otros cambios dispuso que el cargo de
Boticario Mayor de los Reales Ejércitos se agregase al de Botica-
rio Mayor del Rey, estableciendo una plantilla de boticarios para la
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Farmacia Real, a la que se accedía por oposición. Además del Bo-
ticario Mayor, la Real Botica tendría seis Boticarios de Cámara de
primera clase, seis de segunda clase y otros siete de tercera clase. A
cada Ejército en campaña se le asignó uno de ellos para desempeñar
el cargo de Primer Boticario de Ejército y de él dependía todo el
personal contratado para la campaña.
Farmacia del Hospital de Ceuta. Museo de Farmacia Militar.
En este reinado se creó el «Laboratorio Castrense de Remedios»,
exclusivamente para el suministro a las tropas, que quedaría insta-
lado en la calle San Bernardo de Madrid.
En cuanto a las boticas de los hospitales militares fijos, el nom-
bramiento y mantenimiento del personal corría a cargo de la Casa
Real, y a los asentistas les correspondía la contratación de servicios
y el suministro de medicamentos. Se realizó una experiencia piloto
con la Farmacia del Hospital de Ceuta, que llevaba su propia gestión
y, como consecuencia de sus buenos resultados, Carlos III hizo que
todos los hospitales fijos dependieran íntegramente de la Real Ha-
cienda, suprimiendo la controvertida figura de los asentistas.
Durante el reinado de Carlos IV se mantuvo la misma estructura.
Pero ocurrió un hecho trascendente para nuestra Farmacia Militar.
La dedicación y eficaz actuación de los farmacéuticos militares en
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la Guerra del Rosellón motivaron que por Real Orden de 14-07-1796
se concediera «...a los facultativos de Farmacia que se han empleado
en los hospitales militares de los Exércitos de la Frontera...» EL FUE-
RO MILITAR Y EL USO DEL UNIFORME. Privilegio que se amplió
al resto de los farmacéuticos destinados en hospitales de campaña
(R. O. 19-09-1796).
1) Casaca y Chupa del Boticario Mayor.
2) A: Galón. B: Escarapela. C: Bocamanga de la Casaca. D: Cartera (bolsillo).
E: Ojal y botón. F: Calzones. G: Cartera de la Chupa. H: Collarín (cuello) de la
Casaca. I: Chupa (chaleco). J: Sombrero. K: Espada.
Carlos IV pondría las bases de lo que sería la futura Farmacia
Militar, creando la Junta Superior Gubernativa. Dicha Junta estaba
compuesta por el Boticario Mayor como presidente y los seis Boti-
carios de Primera Clase. La Junta tendría todas las funciones del
Boticario Mayor de los Reales Ejércitos, cargo que quedaba extingui-
do y refundido en la Junta. De esta Junta dependía el nombramiento
de los boticarios de los ejércitos por el tiempo que fuese necesario.
Como consecuencia, el Boticario Mayor de S. M. el Rey y de
los Reales Ejércitos quedaba como jefe superior de la Farmacia Mi-
litar y el Primer Boticario de Ejército como jefe de dicha Farmacia
Militar en campaña. El Laboratorio Castrense pasó a llamarse Labo-
ratorio Principal de Madrid y funcionó como centro farmacéutico
militar de abastecimiento. Los primeros y segundos Ayudantes far-
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macéuticos quedaban al frente de las farmacias en los hospitales de
campaña y así sucesivamente.
Este era el modelo de organización a finales del siglo XVIII y
principios del siglo XIX.
Veamos ahora cuál era la relación entre España y Francia en
aquellas fechas, previas a nuestra Guerra de Independencia.
Carlos IV había firmado la alianza con Francia en 1796. Napo-
león consideraba que España era una pieza esencial para el domi-
nio del Mediterráneo. Sin embargo, tras la derrota de Trafalgar,
Napoleón empezó a cambiar sus planes. De utilizar España como
un camino para invadir Portugal, pasó a un plan de intervención,
después a uno de ocupación y por último a otro de sustitución de la
Monarquía de los Borbones por otra encabezada por un miembro de
su propia familia.
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En base al tratado con España, un ejército francés al mando del
general Junot atravesó la península y ocupó Portugal sin grandes
dificultades.
Napoleón quiso aprovechar los problemas de la monarquía espa-
ñola, que estaba dando un lamentable espectáculo con las disputas
entre Carlos IV y su hijo, el futuro Fernando VII, por el trono y que
acabaron con la sustitución del primero por el segundo a raíz del
Motín de Aranjuez (marzo de 1808). Napoleón llamó a Bayona a los
dos reyes con el pretexto de mediar en la resolución del conflicto. En
Bayona, Napoleón consiguió que Fernando VII renunciase a la Co-
rona en favor de su padre, sin saber que éste ya había cedido sus
derechos al emperador. De esta forma, Napoleón quedaba como
dueño de España. Obligó a su hermano José, rey de Nápoles, a que
aceptara la Corona española. Convocó el 15 de junio en Bayona un
simulacro de Cortes para refrendar su decisión y estableció un nuevo
sistema político en España, a cuya cabeza figuraba el que a partir de
entonces sería llamado José I.
Pero Napoleón se equivocó. Confundió la debilidad de la monar-
quía con la actitud del pueblo español, que no estaba dispuesto a
aceptar la presencia francesa en su suelo.
El 2 de mayo en Madrid, el pueblo, que se sintió traicionado por
los presuntos aliados al darse cuenta de que sus intenciones eran las
de ocupar por la fuerza la capital y toda la península, se levantó en
armas contra las tropas francesas. Trágica jornada de héroes popu-
lares, muchas veces anónimos y de algunos valientes militares como
los capitanes Daoíz y Velarde, que se sublevaron contra los franceses
en el Parque de artillería de Monteleón, pretendiendo con su ejemplo
arrastrar al resto del Ejército español.
La brutal represión de los franceses en Madrid terminó provo-
cando el levantamiento de toda España contra el invasor.
En un principio, Napoleón situó en España 92.000 hombres re-
partidos en cuatro cuerpos de ejército, pero la derrota que sufrió
en Bailén el general Dupont en el mes de julio, cuando se disponía
a ocupar Andalucía al frente del I Cuerpo de Ejército, así como las
dificultades con las que tropezó en Zaragoza, Valencia y Cataluña,
le obligaron a tomarse más en serio esta guerra. Concentró en Es-
paña unos 300.000 soldados. En noviembre se presentó en Bayona y
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Muerte de Daoíz y defensa del Parque de Monteleón, Manuel Catellano 1862.
Museo Municipal de Madrid.
El 2 de mayo de 1808 en Madrid: La lucha con los mamelucos, Goya. Museo
del Prado.
desde allí marchó hasta Vitoria, donde estableció su cuartel general.
Cuando se dirigía a Galicia en persecución de un ejército auxiliar
inglés al mando de John Moore, que había penetrado por la frontera
de Portugal para atacar por la retaguardia, Napoleón recibió noticias
de París sobre los preparativos bélicos de Austria y sobre algunas
intrigas cortesanas. El 4 de enero decidió volver a Francia y dejó al
Mariscal Soult que terminase la campaña.
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A comienzos de 1809, la situación en España era la siguiente: la
mayor parte de la mitad norte se hallaba bajo el control de las armas
francesas y el ejército regular español había sido prácticamente des-
truido. Parecía que los principales obstáculos para la ocupación del
territorio español habían desaparecido y que el avance hacia el sur
no tendría ya dificultades.
Pero entonces hizo su aparición la «guerrilla», que fue un fenóme-
no de participación popular en la Guerra de la Independencia. Su
origen era diverso: a veces soldados del ejército regular que habían
quedado desenganchados de sus unidades, campesinos, o incluso con-
trabandistas y bandoleros que no tenían inconveniente en luchar
contra los franceses. Requisito indispensable: la existencia de un ca-
becilla que dirigiese, generalmente un hombre con poca o ninguna
experiencia militar, pero buen conocedor del terreno y con dotes de
mando. Juan Martín El Empecinado, Espoz y Mina, el Cura Merino,
y otros tantos dirigentes de la guerrilla se convirtieron en auténticos
héroes de la Guerra de la Independencia en España.
A la eficacia de esta forma de hacer la guerra, tenía que añadir
Napoleón la preocupación que le causaba la presencia en la penínsu-
la de tropas inglesas. Sir Arthur Wellesley, el futuro duque de Welling-
ton, había desembarcado en Portugal y desde 1809 estuvo hostigando
a los ejércitos franceses desde Galicia hasta Extremadura.
Por otra parte, las operaciones marítimas de la escuadra inglesa
en aguas españolas obligaron a fijar 32.000 soldados franceses para
la vigilancia de las costas.
En 1812, Napoleón se vio obligado a sacar tropas de España para
emprender la campaña de Rusia. La disminución de sus tropas (que-
daron 200.000 soldados), inclinó definitivamente la guerra en favor
de los españoles.
Wellington pasó a la ofensiva para recobrar Ciudad Rodrigo y
Badajoz a comienzos de ese año. Las victorias de Salamanca (14-28
de junio), Arapiles (22 de julio), y al año siguiente Vitoria (21 de ju-
nio) y San Marcial (agosto), obligaron al repliegue francés hasta la
frontera de los Pirineos. Así terminaron seis años de guerra en Espa-
ña que, sin duda, contribuyeron de una manera decisiva a quebrantar
la fortaleza del imperio napoleónico.
JOSÉ ÁNGEL NAVARRO GALLO AN. R. ACAD. NAC. FARM.
602
La Guerra de la Independencia española fue la primera de las
guerras de liberación nacionales en que el gran imperio napoleónico
fue vencido y esa victoria tuvo una enorme resonancia en el resto
de Europa.
Con este esbozo de nuestra guerra, comprenderemos mejor
los problemas en la organización del Servicio de Farmacia Militar,
que tuvo necesidad de adecuarse en cada momento a la situación
existente.
Durante esta guerra cada español se convirtió en un soldado, y
en nuestro caso cada farmacéutico español se convirtió en un far-
macéutico militar. El farmacéutico civil acudía a las filas del Ejér-
cito; se le daba la categoría militar y montaba los servicios far-
macéuticos. Aquellos farmacéuticos civiles carecían de formación
militar; ignoraban las más elementales reglas de la logística, pero
con su ilusión, patriotismo y conocimientos trataron de suplir sus
deficiencias. Debemos indicar que los mandos que tuvieron fueron
excelentes: los farmacéuticos de la Casa Real. Estos boticarios unían
a su perfecta preparación y suficiencia, una práctica acreditada en
campañas anteriores, y en ello estribó precisamente el éxito de nues-
tros servicios.
En los primeros meses de la campaña se nombraron Primeros
Boticarios de Ejército a farmacéuticos que no pertenecían a la Casa
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Real (porque la mayor parte estaban en Madrid cuando estalló la
guerra y no se podía disponer de ellos), pero a medida que éstos
lograron salir de la Corte, fueron inmediatamente reintegrados para
ocupar los cargos de Primeros Boticarios de los Ejércitos, quedando
cesantes quienes habían ocupado aquellas plazas por efecto de la
necesidad.
La dirección y jefatura del servicio la ejercía, al comienzo de
la guerra, la Junta Superior Gubernativa de la Facultad, que al no
poder actuar en Madrid, se constituyó en Sevilla con el nombre
de Junta Interina de Farmacia. Posteriormente debió trasladarse a
Cádiz cuando se desplazó a dicha ciudad todo el Gobierno.
El 4 de junio de 1809 se acordó, por el Consejo de Regencia, que
dicha dirección fuera unipersonal, lo que en aquellas circunstancias
resultaba mucho más operativo. Se dispuso que el cargo de Boticario
Mayor de los Reales Ejércitos fuese ejercido por un Boticario de
Cámara de su Majestad, con dependencia directa del Ministro de la
Guerra y con residencia al lado del Gobierno.
El Laboratorio Castrense que existía en Madrid, como por su
situación no podía cumplir con sus obligaciones, se trasladó y orga-
nizó primero en Sevilla y luego en Cádiz, llamándose Laboratorio
General Castrense. Tenía la misión de proveer de medicamentos y
remedios a todas las tropas en campaña, así como a las farmacias de
los hospitales de África. Estas farmacias se abastecían del Laborato-
rio existente en Málaga, que al estar ocupada por las tropas france-
sas no podía desempeñar su misión.
En cuanto a la organización del servicio farmacéutico en campa-
ña era la siguiente. Cada Ejército tenía un Primer Boticario depen-
diente del Cuartel General que era el responsable del servicio. De
él dependían los primeros y segundos ayudantes farmacéuticos, los
practicantes, que debían ser bachilleres en la Facultad, y los mozos
de botica destinados en las distintas formaciones farmacéuticas del
Ejército.
Cada Ejército disponía de una farmacia, un laboratorio y un al-
macén de medicinas que funcionaban juntos o separados según fue-
ra más útil. Los tres elementos dependían del Cuartel General del
Ejército.
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Por último, cada División y dependiente de su Cuartel General
tenía un botiquín divisionario (equivalente a una farmacia móvil
reducida) más las correspondientes farmacias de los hospitales de
campaña y las ambulancias. Todos estos elementos a cargo de un
Primer Ayudante de Farmacia.
Al concluir la guerra llegó la desmovilización, licenciándose la
mayor parte de los farmacéuticos, aunque algunos siguieron en ac-
tivo. El Ejército dejó de ser Real y pasó a ser Nacional, con lo que
a partir de ese momento no habría más farmacéuticos de la Casa
Real para ocupar los primeros cargos facultativos en los Ejércitos en
campaña, que serían cubiertos por libre designación.
Sin embargo no sería hasta el 23 de septiembre de 1822 cuando
las Cortes promulgaron las «Bases para la Organización del Servi-
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cio de Sanidad Militar» donde se especificaba el nuevo escalafón del
Cuerpo de Farmacia Militar. Pero no fue hasta la llegada del Regla-
mento, de 7 de septiembre de 1846, cuando se dispuso la entrada por
rigurosa oposición, que se ha mantenido hasta nuestros días.
La falta de tiempo nos impide pormenorizar las actividades de
todos los farmacéuticos militares que intervinieron durante la gue-
rra, pero citaremos a los que ocuparon los puestos más relevantes.
Esta era la plantilla de Farmacéuticos pertenecientes a la Casa Real
al comienzo de la Guerra:
PERSONAL QUE CONSTITUÍA LA FARMACIA REAL
EN ABRIL DE 1808
Boticario Mayor de S. M.
Vacante por fallecimiento de don Luis Blet el 31 de marzo de
1808.
Boticarios de Cámara de 1.ª clase
Don Leandro Martín de Sandoval †.
Don Francisco Puche †.
Don Francisco Xavier de la Peña †.
Don Castor Ruiz del Cerro †.
Don Francisco Trifón Fernández.
Don Tomás Arias.
Boticarios de Cámara de 2.ª clase
Don Vicente Sánchez.
Don Manuel Ibáñez.
Don Gregorio Bañares.
Don Pedro José Bermúdez †.
Don Agustín José de Mestre.
Don Domingo Bañares.
Boticarios de Cámara de 3.ª clase
Don Gaspar de Castro †.
Don Manuel Hernández de Gregorio.
Don Patricio Ortiz Herboso.
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Don Antonio M.ª Luceño.
Don Antolín Herranz.
Don Matías Velasco.
Durante la guerra de la Independencia fallecieron, además del
señor Blet, ya comentado, cuatro boticarios de Cámara de 1.ª clase,
los señores Sandoval, Puche, Peña y Ruiz del Cerro; uno de segunda,
el señor Bermúdez, y a mediados del año 1814, en 31 de julio, el de
tercera, señor Castro.
De los demás, varios de ellos habían servido anteriormente en el
Ejército, otros sirvieron por primera vez en la guerra de que nos
estamos ocupando; dos de ellos, los señores Arias y Luceño, estaban
sirviendo en Roma a los padres de Fernando VII.
Sirvieron, pues, como farmacéuticos fijos en el Ejército durante
esta guerra los señores Peña, Bermúdez, Mestre, Castro, Hernández,
Ortiz y Velasco.
Durante toda la guerra, el cargo de Boticario Mayor de los
Reales Ejércitos fue ocupado solamente por dos farmacéuticos:
Don Pedro José Bermúdez fue nombrado el 4 de julio de 1809,
falleciendo en diciembre de 1810.
Don Gaspar de Castro y Flores fue nombrado el 24 de diciembre
de 1810 y falleció el 31 de julio de 1814.
Pese al restablecimiento del Protomedicato en 1811 y la posterior
vuelta a la Junta Superior Gubernativa de Farmacia, las funciones y
atribuciones del Boticario Mayor fueron siempre las mismas: Direc-
ción e Inspección del Servicio de Farmacia Militar y Dirección del
Laboratorio General Castrense.
Sabemos también quiénes fueron jefes de Farmacia en los distin-
tos Ejércitos españoles durante los seis años de guerra.
1808:
Ejército de la Izquierda: Primer Boticario, don Agustín José de
Mestre.
Ejército del Centro: Primer Boticario, don Camilo Sobrón.
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Ejército de la Derecha: Primer Boticario, don Antonio Soriguera.
Ejército de Extremadura: Primer Boticario, don Pedro José Ber-
múdez.
Ejército de Reserva: Primer Boticario, desconocido.
1809:
Ejército de la Izquierda: Primer Boticario, don Agustín José de
Mestre (cayó prisionero en Ponferrada en enero de 1809. Se fugó y
volvió al mismo ejército).
Ejército del Centro: Primer Boticario, don Camilo Sobrón; don
Juan Antonio Fernández de la Peña, don Andrés Alcón Calduch.
Ejército de la Derecha: Primer Boticario, don Antonio Soriguera,
don Gaspar de Castro y Flores.
Ejército de Extremadura: Primer Boticario, don Pedro José Ber-
múdez, don Policarpo Antonio Martínez (al dividirse este ejército en
dos fracciones fue necesario nombrar otro Primer Boticario, cargo
que ocupó don Patricio Ortiz de Herboso).
Ejército de Reserva: Primer Boticario, desconocido.
1810:
Los restos de nuestros Ejércitos se reorganizan, produciéndose
numerosos cambios en las jefaturas de Farmacia.
Ejército de la Izquierda: Primer Boticario, don Agustín José de
Mestre.
Ejército del Centro (en Cádiz): Primer Boticario, don Andrés Al-
cón Calduch, don Policarpo Antonio Martínez, don Matías Velasco y
Baltasar.
Ejército de Valencia: Primer Boticario, don Andrés Alcón Calduch.
Ejército de la Derecha: Primer Boticario, don Gaspar de Castro y
Flores, don Patricio Ortiz de Herboso.
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Ejército de Extremadura (en Cádiz): Los restos de este Ejército se
unieron en Cádiz con los del Ejército del Centro. En un principio
ejerció de Primer Boticario, don Policarpo Antonio Martínez.
Ejército de reserva de Galicia: Primer Boticario, don Policarpo
Antonio Martínez.
1811:
Se produce una nueva división territorial creándose siete Ejér-
citos.
Primer Ejército (Cataluña): Primer Boticario, don Patricio Ortiz
de Herbosos y Gutiérrez.
Segundo Ejército (Aragón y Valencia): Primer Boticario, don An-
drés Alcón y Calduch (hasta la entrada de los franceses en Valencia
el 3-1-1812, en que fue hecho prisionero).
Tercer Ejército (Murcia): Primer Boticario, don José Antonio Oñez.
Cuarto Ejército (Isla de León y Cádiz): Primer Boticario, don Ma-
tías Velasco y Baltasar.
Quinto Ejército (Extremadura y Castilla): Primer Boticario, don
Agustín José de Mestre y Rodríguez.
Sexto Ejército (Galicia y Asturias): Primer Boticario, don Policar-
po Antonio Martínez y García.
Séptimo Ejército (Santander, Navarra y Vascongadas): Primer
Ayudante en Jefe, don Sebastián Antonio de Zabala.
1812:
Primer Ejército (Cataluña): Primer Boticario, don Patricio Ortiz
de Herbosos y Gutiérrez.
Segundo Ejército: Se organizó fusionando el antiguo segundo
Ejército con el antiguo Tercero. Primer Boticario, don Matías Velas-
co y Baltasar.
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Tercer Ejército: Formado refundiendo el antiguo Cuarto Ejér-
cito con el antiguo Quinto. Primer Boticario, don José Antonio
Oñez hasta que fue hecho prisionero, don D. Jerónimo Lorenzo y
Salinas.
Cuarto Ejército: Originado a partir del antiguo Sexto y Sépti-
mo Ejércitos. Primer Boticario, don Policarpo Antonio Martínez y
García.
Ejército de Reserva de Andalucía: Primer Ayudante en Jefe, con
funciones de Primer Boticario, don Justo Muñoz y Sánchez.
Ejército de Reserva de Galicia: Primer Ayudante en Jefe, con fun-
ciones de Primer Boticario, don Gregorio Clavillart.
1813:
Primer Ejército (Cataluña): Primer Boticario, don Patricio Ortiz
de Herbosos y Gutiérrez.
Segundo Ejército (provincias de Levante): Primer Boticario, don
Matías Velasco y Baltasar.
Tercer Ejército (camino del norte hacia Navarra): Primer Botica-
rio, don Jerónimo Lorenzo y Salinas.
Cuarto Ejército (en la frontera con Francia): Primer Boticario, don
Policarpo Antonio Martínez y García.
Ejército de Reserva de Andalucía (en la frontera de Navarra con
Francia): Primer Ayudante en Jefe, con funciones de Primer Botica-
rio, don Justo Muñoz y Sánchez.
Ejército de Reserva de Galicia: Primer Ayudante en Jefe, con fun-
ciones de Primer Boticario, don Gregorio Clavillart.
1814:
Después de finalizar la guerra, Fernando VII volvió a España (el
24 de marzo) y comenzó la desmovilización del Ejército. La mayor
parte de los farmacéuticos militares fueron licenciados, aunque al-
gunos continuaron en activo.
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Primer Ejército (Ejército de observación de los Pirineos): Primer
Boticario, don Patricio Ortiz de Herbosos y Gutiérrez. Fue licencia-
do el 15 de marzo de 1815 y sustituido en el cargo por don Antonio
Bastús y Fayá, uno de nuestros farmacéuticos más activos durante
la guerra.
Segundo Ejército: Primer Boticario, don Matías Velasco y Balta-
sar. Licenciado a finales de septiembre de 1814.
Tercer Ejército: Primer Boticario, don Jerónimo Lorenzo y Sali-
nas. Licenciado el 15 de febrero de 1815.
Cuarto Ejército (Ejército de observación de los Pirineos Occidenta-
les): Primer Boticario, don Policarpo Antonio Martínez y García.
Licenciado el 15 de febrero 1815.
Ejército de Reserva de Andalucía: Primer Ayudante en Jefe, con
funciones de Primer Boticario, don Justo Muñoz y Sánchez. Conti-
nuó hasta finales de julio de 1814 en que se extinguió este Ejército.
Ejército de Reserva de Galicia: Primer Ayudante en Jefe, con fun-
ciones de Primer Boticario, don Gregorio Clavillart. Fue ascendido el
10 de mayo de 1815 a Primer Boticario del Ejército de la Izquierda.
No quisiera terminar estas páginas de historia, sin hacer mención
a uno de los farmacéuticos protagonista de estos años y que más
aportó a la Farmacia Militar Española. Me refiero a don Agustín
José de Mestre y Rodríguez.
Como ye hemos visto, Mestre fue Primer Boticario del Ejército
de la Izquierda, más tarde llamado Quinto Ejército, donde realizó
una gran labor. Sabemos que estaba destinado en Portugal al prin-
cipio de la guerra, de donde se fugó para ponerse al frente de la
Farmacia de este Ejército de Galicia. Fue hecho prisionero y se volvió
a fugar. Tuvo que montar varias veces distintos laboratorios destrui-
dos por los franceses y nos consta que ante la escasez de fondos de
la Real Hacienda, debió adelantar su propio dinero para comprar
medicamentos.
Se mantuvo en dicho puesto hasta el 25 de abril de 1811, que se
le nombró Profesor de la Junta de Farmacia, pasando a Cádiz hasta
el final de la guerra, de donde volvió a Madrid para trabajar en la
Farmacia de la Casa Real. Don Pedro Gutiérrez Bueno, Regente de
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la Farmacia Real, fue quien le llamó para recomponer dicha Farma-
cia, que durante la guerra había sido destruida.
En 1815 fue nombrado Vocal de la Junta Superior Gubernativa
y en 5 de marzo he dicho año fue ascendido al cargo de Boticario
Mayor de los Reales Ejércitos.
Siempre muy ligado a la figura de Fernando VII, pues era hom-
bre de su confianza, amigo y por supuesto su Boticario de Cámara,
consiguió grandes logros para la Farmacia Militar española, reorga-
nizándola completamente. La culminación de su trabajo se plasmó
con la redacción del primer Reglamento para el Régimen y Gobierno
del Real Cuerpo de Farmacia Militar, aprobado por el Rey el 19 de
diciembre de 1830.
Como consecuencia de los cambios entre liberales y absolutistas,
fue separado de su cargo entre 1820 y 1823, ocupando su puesto don
Andrés Alcón y Calduch. Sin embargo al volver Fernando VII de
nuevo a Madrid se le restituyó en el cargo hasta su jubilación tras
la muerte de Fernando VII, el 11 de marzo de 1834, siendo acusado
de desafecto hacia la Reina Isabel II. Falleció en Madrid el 26 de
mayo de 1836. Triste final para una de las personalidades farmacéu-
ticas que más logros consiguió para la Farmacia Militar en España.
Fue el único Farmacéutico Militar que después de la guerra hizo
coincidir en su persona los dos cargos más importantes de la Farma-
cia, el de Boticario de Cámara y Boticario Mayor de los Ejércitos.
A partir de su desaparición estas dos figuras nunca más volverían a
juntarse, quedando totalmente separada la Farmacia Militar de la
Farmacia Real.
Como se desprende de estos datos, muchos de nuestros farma-
céuticos militares fueron hechos prisioneros, heridos o pasaron di-
versas penalidades, pero siempre que se repusieron o se fugaron,
volvieron a reintegrarse a nuestro Ejército para seguir desempeñan-
do su labor en las distintas unidades. La falta de espacio sólo me ha
permitido reseñar a los Jefes de Farmacia de los distintos Ejércitos
españoles, pero los restantes farmacéuticos militares trabajaron con
ardor, entusiasmo y heroísmo en los diferentes puestos que ocupa-
ron, escribiendo una de las páginas más brillantes de la Historia de
la Farmacia Militar Española.
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